
NOTICIAS ESTRANJERAS.MINISTERIO DE ESTADO.

Con motivo del fallecimiento de S. A. R. el Príncipe Guillermo Ale-

jandro, hijo del Key de los Paises-Bnjo- s, ha tenido á bien resolver la Reina
(Q. D.' G.) que la corte so vista de luto durante seis días, los tres prime-ro- s

rioroso y los otros tres de alivio, debiendo principiar mañana martes
día 2 de Mayó.

Palacio 30 do Abril de 1848. El subsecretario, Antonio Caballero.
(O. de AI.)

. .

Sucesos do Madrid del dia 7.
j Heraldo, periódico ministerial, hace la relación siguiente de esos

REVISTA POLITICA.
Paris 13 de Mayo.

Cuando al examinar el estado actual de la Europa pensamos en las
modificaciones introducidas enestos tres escasos meses, nos parece qUQ

estamos bajo la presión de una perpetua pesadilla. En efecto, no llega un
correoí d por mejor decir, no pasa una hora sin que un acontecimiento
nuevo é imprevisto venga á aumentar el guarismo de los acontecimientos
de la víspera. .

r

Nuestras últimas noticias relativas á la Francia llegaban á las eleccio-
nes de Paris, porque los resultados del escrutinio jeneral no nos fue cono-

cido hasta la víspera de la apertura de la Asamblea nacional. Jeneralmen-te- ,
estas elecciones han sido hechas con el espíritu de orden y moderación

que nos prometíamos del intelijente patriotismo francés, y sí en algunos
puntos ha habido hombres turbulentos que han tratado de apelar á la fuer-

za, esto medio no les ha valido el triunfo que esperaban.
Ya hemos hablado de la insurrección de Iluan en que los revoltosos

no han sido vencidos hasta después de una batalla de dos horas en las ca-

lles. El comisario del gobierno en esa ciudad, M. Deschamps, ha sido reem-plazad- ó,

y con esta medida todo ha vuelto a entrar en el o'rden. Un El-be-
uf,

en Nimes, Nantes, Marsella, Tolón, Ilhodez, Limoges y otras loc-
alidades, ha habido también graves desordenes contra los que hubo que em-

plear la fuerza material. En Limoges, la autoridad vencida se vid forzada
á deponer su poder efc manos de los descontentos, quienes habían princ-

ipiarlo por hacer pedazos la urna electoral que sin duda contenia su derro-

ta. Hasta ahora no hemos sabido que el gobierno haya adoptado medidas

para poner término á tamaños desmanes, pero hoy que está ya constituido
un poder serio es probable que este despliegue enerjía y firmeza.

Las últimas noticias recibidas de Italia alcanzan ni 6 de Mayo. A

esa fecha los piamonteses se habían fortificado en Santa Lucía y Pescan-

tina, después de un nuevo encuentro en que perecieron 500 austríacos y un

coronel. Por otra parte los italianos tenían un ejército sobre el Piave para
oponerse al jeneral Nuguent, y esperaban recobrar pronto las posiciones

perdidas en el Friul.
Por lo demás, el ejército de la independencia va á recibir una grande

fuerza material y moral con los recientes acontecimientos de que ha sido

teatro Roma.
Hacia algún tiempo que circulaba por Italia la voz de que se prep-

araba una grande reacción, y que no tardaría en hacerse una insurrección

jeneral que debía ser de mucho auxilio para los austríacos. De este modo

esplícaban la inacción de estos y aun la de Carlos Alberto a" quien se acu-

saba de obrar de acuerdo con el Austria.
Al fin de Abril el pueblo de Roma pidió, primero tímidamente y de-

spués con vigor, la salida de las tropas romanas para la Lombardía, é in-

struido el Papa de estas malévolas disposiciones, reuni los cardenales en

consejo, y pronuncio un largo discurso, en que manifestaba que, en efecto,

miraba la guerra con sumo pesar, que había querido que el Austria pe-

rmaneciese dueña del pais que le habían dado los' tmtados de 1815,yque
por último rehusaba todo apoyo al ejército libertador. f

Así que se tuvo conocimiento de este discurso, la guardia nacional,

reunida al pueblo, se apodero de los fuertes, de las puertas y polvorines,

y se presento armada á intimar á Pío IX la destitución de su ministerio y

la separación de los eclesiásticos de todos los empleos civiles, y en fin que

mandase marchar el ejército sin el menor retardo al socorro de la Lom-bardí- a,

amenazándole, en el caso contrario, con deponerle como jefe tem-

poral, y dándole doce horas para decidirse.
El caso era grave; sin embargo el Papa no quiso ceder ánte los am-

otinados, y al fin del plazo prefijado las cosas permanecían en el misino e-

stado que antes. Entonces se le concedió' una pro'roga de- - tres horas para

decidirse: eran las nueve de la mañana y la última campanada de las doce

era la conclusión del térnfino fatal.
Durante estas tres horas' la población de Roma reunida en la plaza,

observaba con ansiedad la marcha de las agujas del reloj del palacio: cin-

co minutos faltaban, cuando fueron á decirle que Pió IX no cediajsehace
una nueva tentiva, le representan todas las calatnidades que van á resu-

ltar de su obstinación, le dicen que la guardia nacional y el ejército frate-
rnizaban, y que ya no habia que contar con aquellas fuerzas, dan las doce....

y cede.
Así, pues, el aumento de fuerzas de que va á disponer el Rey de Cer-deñ- a,

le permitirá probablemente avanzar con rapidez, mientras que una

parte de su ejército sitiará vigorosamente á Verona y Mántua.
Por lo que acaba de ocurrir en Roma, en ese pueblo que hace apenas

tres meses obedecía ciegamente al jefe de la Iglesia, se puede presumir

que quizás antes de pocos dias privarán al Papa del poder temporal. Los

males que de esta usurpación han de seguirse á la Iglesia, no tenemos n-

ecesidad de encarecerlos, pues sé verá redicho el vicario de Jesucristo a

las funciones de un obispo de Roma, cabeza sí de la Iglesia Cato'licapeN
sin la independencia necesaria á su alta misión.

Paris 13 de Mayo.
Inmediatamente que se constituyo' la Asamblea,, vino el Gobierna

provisional á depositar sus poderes en su seno. M. de Lamartine ha Pr0

nunciado un corto discurso que fue aplaudido estrepitosamente; en seguí a

todos los ministros han dado cuenta sucesivamente de la administrado
respectiva de su departamento, desde el 25 de Febrero.

La Asamblea nacional se ha ocupado en segu da del nombramiento

del Poder ejecutivo, que ha recaído en
MM. Arago.

Gurnier Pagés.
Marie. ,5

Lamartine.
Ledru-Roll- in. . e.

M. de Lamartine no ha sido electo mas que el cuarto, según el n

ro de votos, y el motivo de esta, especie de desgracia se dice que es

declaración que él habia hecho por la cual en el caso en que M- - Yn

sucesos :

En la madrugada de ayer volvió' á ocurrir uno de esos hechos, que
si demuestran que los revolucionarios no descansan y apelan á toda clase
de medios para trastornar el orden social, prueban también cuánta es la

impotencia de esos hombres, enemigos encarnizados de su patria.
Vencidos ántes en las barricadas, conservuban un recuerdo triste de

su derrota, y persuadidos de que con la fuotza no podían dar jamá3 un pa-

so adelante, se decidieron a emplear el vil recurso de la seducción, median-

te el oro que Ies proporcionaban nuestros mas encarnizados enemigos y
sus mas decididos protectores. Gracias a este medio inicuo, que por sí solo

basta para probar que la opinión del país no está con ellos y que los re-

chaza con horror, lograron seducir a algunos sarjemos del rejimiento de
España, que tantas muestras habían dado de su decisión en la aciaga no-

che del 26 de Marzo. De acuerdo con sus dignos aliados, con esos hombres
que han profanado el honroso uniforme que vestían y la gloriosa bandera
española, entraron en el cuartel á lus tres de la madrugada por una puer-

ta falsa. Inmediatamente I03 sarjentos seducidos hicieron tomar las armas
á la tropa, diciéndole que toda la guarnición estaba pronunciada, y pasan-
do á las habitaciones de los oficiales, se dice que intentaron hacerles tomar
parte en el movimiento con toda clase de amenazas. Ni un solo oficial fal-

tó á lo que debe á su patria y á su Reina, y los amotinados tuvieron que
ponerse al frente de la tropa.

Poco después hicieron salir á una gran pnrte del rejimiento de sii

cuartel, en frente del Hospicio y tomando el mando de las compañías los

sarjentos y algunos paisanos con trabucos, que parecen ser oficiales de
reemplazo ocultos hasta entonces en Madrid, bajaron por la calle de Fuen-carrn- l,

dando vivas a la libertad y a la República, á que apenas contesta-
ba la tropa.

'Bajando por delante de la jefatura política y por la calle de Borda-

dores, para irse á apoderar de la Plaza Mayor, los soldados tuvieron tiem-

po de volver en sí de la sorpresa de que eran víctimas, y muchos fueron
los que se desbandaron, diríjiéndose á casa del jeneral Narvaez, cuyo per-do- n,

decian, iban a implorar.
' Cuando los amotinados llegaron á la Plaza Mayor, no pasaba su

fuerza, entre tropa y los paisanos que se les habían agregado, de 300 hom-

bres. En la Plaza Mayor se hicieron fuertes en algunas casas y en los por-

tales.
Pero el gobierno tenia noticias de que se pensaba alterar el orden,

y había adoptado todas las medidas necesarias. Asi es que muy poco des-

pués de los revoltosos, salieron los cuerpos de la guarnición a las. calles, y
ocuparon varios puntos importantes de la población.' Las tropas, sin escep-cio- n

alguna, se lanzaron con increíble arrojo sobre los rebeldes, y á pesar
de las ventajosas posiciones que ocupaban, los cspulsaron de todas ellas
con suma rapidez. Al verse atacados por los demás cuerpos de la guarni-
ción, muchos soldados del rejimiento de España abandonaron á los rebel-

des, y llorando y lamentándose de su erjor, se entregaron á discreción á
éus antiguos compañeros. Algunos disparos de canon en la plaza, y la to-

ma de algunas de las casas de que se habían apoderado, acabaron de so-

meter á los rebeldes que casi todos cayeron en manos de las tropas leales
á la hora ó poco mas de haber empezado la refriega.

'Las desgracias, cuando casi todo el fuego ha sido á quema ropa, son
mas numerosas de lo que quisiéramos. Muchos paisanos pagaron en el ac-

to la pena de su crimen, y algunos de los leales defensores del trono sella-

ron con su sangre su lealtad. Entre tos heridos contamos al dignísimo ca-

pitán jeneral de Madrid, el jeneral Fulgosio, á quien disparo á traición un
trabucazo un paisano en frente del principal. La herida del señor jeneral
Fulgosio es en la nalga izquierda; pero á pesar de su gravedad, esperamos
que no costará á la patria una vida que le es tan útil. Ademas del jeneral
Fulgosio se hallan heridos el valiente comandante de Baza, Cervino, de
arma blanca, el comandante Casellas y capitán Gamez,de injenieros, el

comandante de granaderos Carballo, un capitán y el abanderado del reji-

miento de España y diferentes soldados, especialmente del rejimiento de
injenieros, que parece ha tenido sobre 30 bajas. ,

'Entre los paisanos muertos se halla el Sr. Domínguez, que habia ad-

quirido cierto nombre como autor de un diccionario.
Entre los hechos que se refieren, hay muchos que prueban un valor

bero'ico. El jeneral Narvaez se porto como siempre, con una sangre fría
y una enerjía admirables. A pié 6 á caballo, en todas partes se le veía dan-
do o'rdenes y estimulando á los leales con su noble ejemplo. A su lado es-

tuvo durante mucho tiempo el nuevo capitán jeneral de Madrid, el digno
jeneral Pezuela, conduciéndose con su acostumbrado valor. '.'

'E1 valiente jeneral Lersundi so lanzo en la plaza al corneta de los
amotinados, y arrebatándole el bélico instrumentó, se puso á manejarlo él
mismo, confundiendo con sus toques á los rebeldes mientras que su tropa
avanzaba. -

El coronel y los oficiales de España, llevando la bandera de su reji-

miento, se espusieron á toda clase do peligros por conseguir que sus solda-
dos volviesen á ello. '

. 'Entre estos oficiales habia un teniente, según se nos ha referido, que
insultado por un paisano, se lanzo' á él, le arrancó' de la mano un trabuco
que llevaba, y descargándole con el arma un terrible golpe en la cabeza,
le tendid muerto ó sus pies. ,

" 'Sería inútil referir otros muchos rasgos análogos. Baste decir que
todos se portaron con gran valor, y que los cobardes seductores de la tro-

pa llevaron un terrible escarmiento."
,r A las cinco de la mañana ya no quedaban rastros de insurrección, á

no ser las precauciones militares que por todas partes; se observaban. La
Puerta del Sol estaba defendida con numerosas piezas de artillería; por to Rolhn no fuese nombrado no aceptaría por su parte tampoco iasu


